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K reales un roes. 
20  id .If im e s lr e .

I 5(3 io.seinriUe.
> 7 0  id .  uu ano.

1 a re a le s  un me». 
3 o id .lr iiD e s U e . 
I Í4 i d . s c m t ' ^ U c . 

>011 ¡d . uii an o .

,  I o  r c a U s  un mes. 
I  2 5 id . Ittm eslre .
\  3 6  id .s e m e il ic .
\  8 0  id .  un an o .

!
i d ro a le i an n c s .  
4 o id, Ir iio e s lic .  
76 íd .s e m e d tte . 
1 4 0  id . uii « n o .

^ 1 0 0  r e a le s p o r u n a n * .

iG o  re a le s  p o r na año,

6l aumento decualquioru sección do música, aunque se turnan todas tro s, es el de i  reales al mes por seccioü en Madrid, y 8 por id. en las provincias-
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^ if.;

:r-si.
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S f u v i i o . — Advertencia.—Tercer concierto de la íf'»- 
r¿a.—Gran concierto.—Fragmento del primer canto 
de la Mosiada dcKIopslok, por tí. fl. íorm iaju .—Ca­
pitulo segundo de la Arusena silvestre ípottia , por ?or- 
riíle.—La Iglesia del santo sepulcro, por r. Cu.n-.i- 
rs.^—Crónica nacioaal.

. \ d v k r t s : n c i . \  d k  i ,ü s  k d s t o r l s .

.}Jc'iliant<: un convenio celebrado en­
tre los ncñorcs socios de la Iberia y  tos 
señores editores Vzal y Ayiiirre, cor­
responde í'í t’sítís últimos la parte ma­
terial y la (it/míHí.s/ra/ii’a , y á ayue- 
llos la redacción . dirijida como hasta 
aqui por el señor Kspin. En sn conse­
cuencia, los señores suscrilores y cor­
responsales de este periódico se servi­
rán entenderse dircctaincutc con los 
editores en sn establecimiento tipográ­
fico, rolle de Jardines, número l(i, 
(bnáe ¡e admiten suscriciones y se re­
cibirán las rcclumacinnes y la corres­
pondencia franca de porte.

¡jCI Iberia se publicará en adelante 
con toda puntualidad en los dias prc- 
/ijados, é irá adyuirinido sucesiva­
mente mejoras considerables.

UzAI. V \ gliiiue.

T E R C tR  CONCIERTO l)E LA IB E R ll-

N t a lx s t  .T la t o r .  (9 r U o « s< Íi> Í.

1. iin Itivo lujiiir la <‘jc- 
^  curio» (lo m icstra n i » '  

1 ciprio  ¡icrlotipcipiilo al 
, mes tic m arzo , tercero

-,-y . __ ^ . y J t l c  la inmirriiraciun -. en
» el se ha cjpciiltulü el c¿- 

'*  Ichre .‘'ía ú a l ilcl iuu io rla l m aoslro, v la

solemnidad ha sido completa. No se crea 
que vamos ú prodigarnos clojtos , bastan 
b s  que nuestros amables cólegas nos baii 
dispensado; v á nosotros solo nos resta 
bacer jnslicia seca a lodos lo.s artistas y 
su.scrilores aficionados que nos han favo­
recido lomando parte \  dundo con esto 
una prueba de la hrillanlo ocojida que ha 
tenido en la suciedad española mieslro 
l>ensamieuto ultuiueule artístico é ilu-s-
(rado

Desde muv temprano estaba poblado el 
magnífico .salón del liistilulo, de bellas y 
elegantes sefiora.s. v de apuestos caballe­
ros ; quienes en sus ricos y vistosos tra ­
jes manifestaban los mas plausibles deseos 
de dar el mavor brillo á una solemnidad 
compuesta , dirijida y llevada á cabo por 
artistas, y solo por artistas. J.o cual ha ve- 
uido á inculcar en la alta aristocracia uii 
principio innegable, cual es, que para 
progresar las artes españolas no han me­
nester la interveiieion de estraños pode­
res; y <|uc la sücieilad está complclameiitc 
satisfecha e» sus deseos, sin que ¡irudigue 
sus intereses inrructuosnmeiite, v sin tjue 
se le fallo una coma de lodo ciianl> se la 
ofreció por la sociedat! de arlisias ó sea 
de la Iberia.

Esta suciedad cimipuesla dejóvenes ar­
tistas, no cuenta para su prosperidad con 
los tesoros de ningún oimiento banquero, 
con el lucro de 1 2  ó 1 0 ,0 1 1 0 reales mensiiii- 
tes, no; cuenta tan solo con los esfuerzos 
de sus socios y aficionados, con la efi az 
ayuda de sus coiwfíjiiírs suscrilores, y con 
una corta retribución en los billetes de 
convite apenas sulicionte á cubrir los nu­
merosos gastos de los conciertos.

He aquí mievlro plan de especulación; 
el <[uc oii-a cosa crea iio cree bien, ó cree 
lo q u e  le arom eda. \u h a m o s  á nuestro 
coiu-ierlti irrccro.

El Stu la l fue desempeñado por Ui seño­
rita .\inieó l.obanolTde Ilosloll' [soprano], 
V (iaribobli .vopi nno ; y los señores Cagi-

gal \lem r), y Moya [bassoj los coros es­
tuvieron cometidos á varios y numerosos 
suscrilores aficionados y artistas. La d i­
rección al piano estuvo desempeñada por 
el señor Espin y Guillen : la dirección de 
la orquesta lo estuvo igualmente por el 
señor Gondois.

La señorita .\im eé posee grandes cono­
cimientos como arlista ; su voz es de so­
prano. arnto, y el tim bre de esia voz es de 
grande efecto, estando acompañada de una 
ejecución limpia y brilliinte. Desempeñó 
su parte con suma perfección , y en el 
aria  Iii/laiitalns! hizo en la sociedad una 
sensación difieil de espllcar: esta jóven 
dileclanlo se Iiace notar por su sencillez, 
elegancia y iiatiiralidad.

I,.a brura Gariboldi, á pesar de estar 
ronca, sacó un partido grande de sus in ­
agotables recursos vocales : gustó como 
gusta siem pre al público de la corte, inu- 
cbísimo; distinguiéndose en el buen tono 
que dió á las piezas coiicertaules.

E! joven tenor de la capilla real, señor 
Gagiga!, cantó con la gallardía que no le 
hemos oido nunca, el ária Cujas animus, 
que fue acojida con manifiestas señales 
(lo aprobación ; este recomendable ó. in s­
truido artista tiene una voz magnifica y 
estensa, y p a n d e  seguridad en la ma­
nera de decir.

l 'i i  profesor dislinguido se encargó de 
la parle del bajo , y ciertamente que si al 
señor de Moya no le coiiocia mucha de la 
jente que asistió á nuestro concierto, el 
acierto, iiiaeslría esm erada, y esceleiilc 
afinación del citado señor Moya, no pudie­
ron pasar ilcsaperciiiiilos. ante un público 
tan escojido como inteligente.

¿Qui5 podemos decir délos coros? nada: 
,su mayor elog'o os el que en el coro 
Ljaergo . no dcsaliiiarou una coma; y eii 
la /(tyit lina! eslu>íero»_ admirables; los 
discípulos del señor Espía y Guillen , a l­
gunos su 'erilores á la Iberia, y las ap re- 
t-ú'bles señoritas dcl colegio del ÍOíticuCo,

§

iv
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Q € R iN  COSCIERTO
'Ú
g  j u e  la I b e w ia  MVSICAL Y U T E iiA iuA  dará 

§  en la próxima semana de P a s c i a  en

3  obsequio de S . 51. k e in a  m a ü iu : l )o -

g  >A M a KIA CliISTISA DE ÜOIIBOA.

Este concierto dedicado por entero á la 
augusta protectora de las artes españolas, 
á la madre tierna ycariñosa de nuestra au­
gusta soberana lu inocente doña Isabel IJ. 
tendrá lugar en lu próxima semana de 
Pascua, en el elegante salón del Instituto 
espaslol. I.os artistas y alicionados mas es­
clarecidos (jue forman parte de la suciedad 
de la Iberia^ se disputan á porlia el alto

dirigidas por la señora P ieri, son acreedo­
res á nuestro sincero elogio, al paso que 
les encarecemos guarden una unión tan 
envidiable y que tantos lauros les propo- 
ciona.

orquesta dirijida por M. Gondois, 
se portó tan b ien , con tanta instrucción, 
que no puede tener envidia de ninguna 
otra que le pueda competir. En .suma, el 
concierto fue brillan te , los aplausos de la 
sociedad unánim es, pues hasta la fuga sa­
lió admirablemente ejecutada.

Leyeron composiciones poético-sacras; 
oí señor Asquerino (^Eduardo', qne se pre­
cipitó un poquito, no dejándonos sabo­
rea r sus hermosos versos y buenos con­
ceptos. El señor Madrazo recitó , acom- 
pañiíndole al piano el señor Velaz de Me- 
draiio , una lindísima composición. Y  el 
señor Romero Larrañaga, este sentido y 
tristísimo vate, leyó con la finura y deli­
cada pasión que acostumbra , una tierna 
composición. Dichos señores fueron su­
mamente aplaudidos, causando gran no­
vedad la composición del señor Madrazo, 
por la buena, aunque dificíl combinación 
de los versos y el piano.

Asistieron á esta solemnidad el escc- 
lentísimo señor espitan general y algunos 
generales m as; el caballero gobernador, 
gefo político, prim er alcalde constitucio­
nal , I>. Francisco Narvaez , la duquesa 
de Frías , etc. e te .; jamás se ha visto una 
sociedad mas clejida, n i mas galantes con 
los artistas. Todos se esmeraron á porlia en 
dar gran brillo  á esta función , y el digno 
presidente del Instituto , señor marques 
de S au li, coady uvó en cuanto estuvo de 
su parte al mismo objeto.

Réstanos dar las mas espresivas graei.is 
á todos los filarmónicos, á nuestros cons- 
lantes suscritores . y ó todos ios periódi­
cos , que ron sus buenos oficios coadyu­
van á dar vida y animación áu iia  socie­
dad , cuyo emblema es protejer ¡as artes 
españolas. SS. 51M. y A. debieron hon­
ra r  nuestro concierto , pero tal dicha jior 
nuestra parte , la tendremos por comple­
to en el que celebraremos en su obseíjuio 
en la próxima semana de pascua.

honor de manifestar á la cscelsa Cristina 
el regocijo de qne se hallan poseídas sus 
almas por contar entre sus suscritores 
á la augusta protectora de! jénio español.

Eiprograma se dará en breve. Este con­
cierto entra en el número de suscricion 
á pesar de ser estraordinario el objeto 
augusto que lo motiva.

Asi pues, los señores suscritores ten­
drán reservados sus billetes personales 
y los que les corresponden de convite, 
pagando por cada uno de los últimos 
10 r<‘a!es. Los palcos quedan reservados.

La redacción quiere ser galante como 
tiene de costumbre con sus constantes sus­
critores; á quieiic.s advertiremos que una 
sociedad compuesta solamente de artistas 
y aficionados, no cuenta con mas fondos 
para subvenir á todos los inmensos gastos 
que orijiiian los conciertos, sino con la 
protección decidida de los señores suscri­
tores , á quien tanto tiene que agradecer­
les , esperando de estos últimos la prote­
jan  con todas sus fuerzas.

L a  k eo a ccio a ’.

DEl.PRl.'HERCAM'O

u i ; i iA Y ii : : s i .4 u A  n i ;  K L O P S T O li .

(j lejos d(‘ Jerusalcii se deva una 
montaña que mas de una vez ha 
sostenido sobre .su cumbre al Sal­

vador del mundo, .^lli era á donde venia en 
la «“ledail de la noche a entregarse á sus 
piadosa,s meditaciones, desodU-saiiJo de las 
innumerables angustias que esta írájil \  
murtal naturaleza ocasiona al alma á quien 
tiene cautiva aun cuando esta alma sea la 
dcl mismo Dios.

El crepúsculo baña las colinas de los airre- 
dedoi e s , y Jesús se adelanta acia el monte 
de las olivas S. Juan Evaujelisla le seguía 
pero se detuvo cerca de los sepulcros. Aili, 
el santo Apóstol pjisa la uoche en oración 
fervorosa, jjoríjue su .Maestro le ha prohibi­
do el que le acoiupafie hasta mus adelante.

Solo, y iiroluntlizaiido los abismos de la 
eternidad con toda la luz de .su divino pen­
samiento el .Mesías sube poco á poco hasta 
lo mas encumbrado del monte. Una aureola 
celestial rorlea su íreiite, reflejo del gran 
sacrificio que debe consumarse! Las alta.s 
paliiK-ras le pre.stan su somina ; y un soplo 
misterioso, precursor de la aparición del 
Eterno ajila .su cabellera.

(labriel, el ángel enviado, para sostener v 
servir al hijo de Dios durante su ))eregrinu- 
ciüu .sobro la tierra aparece radiante entre 
dos cedros majestuosos. Soñaba eiiiouces en 
la inelable felicidad de que va á ser parti- 
eilH! el jénero humano , al ver adelantarse al 
Salvador. El seraliii no ignoraba (pie el día 
terrible y ú la par solemne en que serian 
redimidos los pecados del hombre iio estaba 
ya distante. Este jiensamiento imuiaba su 
alma de una alegría que no estaba e.senta de 
tristeza.

Divino Maestro mió, le dijo en voz baja- 
¿Accesila de reposo tu postrado cuerpo? 
M ira; los cedros estiendeii sus ramos verde­

cidos tallos flecsibles para sostener tus can­
sados miembros; Al pie del monte, en la 
hendidura de las rocas donde reposan los 
muertos brota un césped llorido v oloroso.

Deseáis que tu siervo te prepare* en él un 
lecho blando? Hijo del Elerno! la postra­
ción y el dolor se ven impresos en tu rostro 
divino. Ali I cuánto sufres en la tierra por 
el amor que tieiias á los hijos de Adán!

El Mesías no le responde sino con una mi­
rada que encierra en si todas las bendicio­
nes del cielo, y asciende penosamente basta 
la punta de la roca mas cercana á las nubes, 
y mas próxima á Dios. Se arrodilla , v en 
su oración habla con su padre,

A los ecos de la voz de Jc.sus, la tierra se 
estremeció de e.speranza. .\nnella-no era la 
voz potente y amenazadora de Anatema que 
desciende de las n-'jiones celestiales, es el 
dulce acento del Salvador prometido, que 
implora gracia para e lla , y que va la- de­
vuelve una parte de aquella brillantez con 
que re.splanuecia cuando el pecado del p r i­
mer hombre aun no la había oscurecido.

El pensamiento del Mesías v de sú Padre 
penetra las profundidades del'inlinito, y al 
iin astas son las palabras en que prom un- 
pen los labios mortales de un Dios.

«Ya se acercan, oh Padre mió, los dias 
de una santa y eterna alianza! Los dias en 
que se acallará una grande obra premedita­
da desde el mismo instante en que (de acuer­
do con tu hijo, soñaste en la creación: cuan­
do , en el silencio de la eternidad nuestras 
miradas traspasando el tiempo y el porvenir 
percibiau á los hombres reducidos al polvo 
por sus pecados) los hombres que aun no 
existían y que nosotros habiamas creado para 
la inmortalidad. Yo veia sas desgracias. v 
sus padecimientos; lu padre mió , veias iiii's 
lágrimas y me pro i etiste encarnar por se­
gunda vez la iiiiájcn de lu Divinidad en el 
hombre dejenerado. Tu lo .sabes, oh Padre.
V ios cielos también cuánto he suspirado 
desde aquel instante de mí abatimiento. Yo 
me considero hoydia, feliz después de trein­
ta V tres años que hace va que sov hombre! 
Mil justos se han alistado'en mis filas, pero 
es preciso salvar á todo el jénero humano.
Yo espero tu sentencia. Que me arrojen en­
tre los muertos, que me reduzcan á cenizas, 
todo lo sobrellevaré, con respeto v con sii-̂  
misión. Ningún sor nacido es capaz de com­
prender ni lu clemoucia ni tu cólera: Dios 
solo puede recoiidliar a Dios! Prepáparale 
pues, juez del Universo, .Aun sov libre: to­
davía puedo remontarme á bis cielos: el 
coro de los ánjeles me Itmaria en triunfo.
Yo me ofrezco a ti por segunda vez. .Mi fren­
te inclinada se eleva basta la tuya, mis ma­
nos tocan tus nubes: lo juro por mi mismo 
que soy Dios como tu ; vo quiero redimir los 
pecados dei mundo.»

La voz del Eterno vespoiide. ¡lero solo la 
coinprende d  .Mesías.

»Yü esliendo mi cabeza sobre el Universo 
y mi bra-zo sobre lo ¡iiíiiiilo. Yo lo he jura­
do , hijo niio , vo que soy id Eterno. Los 
pecados d d  muntlo serán perdonados. >

Dijo y calló.
Un dulce estremecimiento ajiló la natura­

leza cutera, y uii (Maxis santo embovedó los 
habitantes dd  cielo . en el fondo de los in­
fiernos se descm-ailemí iina tempestad furiosa.

(i. Rojikro i.

Ayuntamiento de Madrid
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CAPITULO SEGUNDO- a )

U e  l(t«  i*azOik«ii$ q u e  t u v i e r o n  e l  
§  s C o i i i l e  y  s u  I k l j i t  p a r n  r m | i r c i i i l e r  

u n a  | » e r e s r l i i M e i o i i  a  ü l o u s e r r a t  
5 Ó y  l o  « ii ie  n l l t  p a s o .

I.

Y yendo (lias y viniendo días.
Tras'dos años de angustias y de afan.
Y de buscar inútiles remedios,
Que DO pudieron remediar su mal,
Kn una noche del templado mayo 
Por la ribera del tranquilo mar
A la pálida luz de la alta luna 
El conde y su hija silenciosos van.
Las ondas trasparentes murmurando 
Se vienen á sus plantas á estrellar, 
Rodando lentamente unas sobre otras 
Con eterna y monótona igualdad.
A 1 0  lejos tai vez se divisaba 
La blanca lona del bajel pasar.
Y la canción del pescador se oia 
Llevada por la brisa desigual.
.V veces se elevaba en la llanura 
El ronco y melanc(ilico graznar 
De las marinas aves que en la playa 
Buscan mansión, sustento y libertad. 
¡Noche serena, deleitosa noche 
.A quien la puede sin dolor gozar, 
ílelancólica noche para el triste 
En cuyo pecho la  aflicción está.
Tristes icieas en su mente escita 
Su nocturno silencio y soledad,
Y aun el consuelo qué le inspira junto 
Con la hiel del recuerdo se leda.
Y asi una noche del templado mayo 
Por la ribera del tranquilo mar
A la pálida luz de la alta luna 
Wíl'redo v su hija silenciosos \au.
Y acaso tíesde lejos percibiendo 
La forma de la virgen blanquear 
Y' las armas lucir tíel caballero 
Que la ¡iresta su apoyo paternal 
Creyeran que el cs[)írilu doliente
De náufrago infeliz que espele el mar 
Kn los brazos del ánjel de las aguas 
Encontraba el amparo celestial. _
Y acaso al ver en la nocturna niebla 
Rodeando la loljrega ciudad 
Creyeran que (ciándola vagaba
E'l e'spiritu de olla tutelar.

Y asi sumidos en memorias tristes 
La hermo.sa ciega y el barón feudal 
Iban vagando con pisada iueierta 
Por la ribera del tendido mar;
Cuando á la tilda luz creyó e! guerrero 
Negra ligiira distinguir quizá.
Que á lento pa-so hacia los dos viniéndose 
Con cada ¡laso se aclaraba mas.
Rápido impulso de temor muy vago 
Sintió en su pedio varonil brotar,
E inconqncnsible repugnancia interna 
Al ser que llega junto'de ellos ya.
Era un anriaiio , euva blanca barba 
Cuyo cuerpo indinado por la edad 
-Movía á reverencia mas que á miedo. 
Ministro acasn del divino altar.
Ráculo tosco á c.aniiiiar le ayuda.
Ciñe sus miembros áspero wryal,
Y al sudo vueltos los buniildes ojos 
Severa muestra y penitente faz.
Padre ¡, quién llega ? progunU) Maria 
Sintiendo de aquel ser la vecindad ,

ÍDa 1 , 1  a z u i e n a  l i l L e s t r c  , leyenda reli-

Cual si pavor la diera el que llegaba 
No mas que por instinto natural.
—Es un anciano, contestó VVifredo.
—No sé porque desconocido afan 
-Vlsenlirle probé, padre.

—Hija mia.
Cálmate y calla , porque ante él estás

—tDíos vele sobre tí, noble Y'Vifredo,)' 
Dijo llegando con humilde voz 
El viejo anacoreta. El os ampare.
El conde cortesmente replicó.
Y trabando de aquí plática entrambos 
siguieron luego ya su vez los dos.
Y de este modo con sonrisa dulce 
El anciano cstranjero la empezó.
¿Cómo tarde en tan desierto sitio?

W IFnED O .

El aura por gozar de la estación.

E l  ANCI.IXO.

El aura de la mar es insalubre 
Para su mal.

. Sabéisle?

WIFRF.DO.

I’ I, .V.VCI.VSO.

¿ Y cómo DO ?
La fama de esa inmensa dcsvenliira 
La España entera recorrió veloz.

W l I U E b O .

¡ Ay de m i! y cuán en balde! En toda tdla 
Remedio nad'ie á mi pesar halló.

i;i. A.VCIAXO.

Las yervas de la tierra y sus virtudes 
Secas Wifredo é impotentes son 
Cuando en el mismo mal compadecido 
Su dedo iiateriuil no pone Dios.

WIFKEDO.

Noches y dias con fervor le ruego. 

i;i. AXCIAX».

Busca quien goce su feliz fa\ ur.

«jriiKüo.

Vos anciano tal vez....

l-:l. AXCIAXO-

Tenle, insensalo'
Para Unto intentar ¿ijué puedo yo 
Pecador miserable ? Hay en la tierra 
Otros mas justos que lo harán mejor.

«  IM IF IX ) .

¡ Ah por Dios osplicaos!

i:i. .(XOAXo.

J>os peñascivs 
De Jlonscrrate en su áspero fragor 
La luz esconden <(ue sus rayos toma 
En las pupilas del potente Dios,

wniuíiic*.

¿ E l MoDseiTulf ?

EL AXCJANO.

S i, Dios manifiesta 
El poder de una santa intercesión 
Con divinos portentos cada dia.
Lleva pues á  la hija de tu amor 
Si la quieres sanar á Monserrale ;
Y en la grieta mas honda de un peñón. 
Que en las nubes esconde su alta cresta 
El justo habita y con el justo Dios.
Y asi diciendo el misterioso anciano 
Sus pasos adelante enderezó,
De la esperanzad bálsamo vertiendo 
De María en el limpio corazón.
¿ Do vais ? dijo atajándole á Wifredo 
En mi palacio reposad señor,
Y admitid á lo menos hosjiedaje 
For esta noche.

—Es lejos donde voy ,
Las horas de la noche son muy breves
Y todas me hacen falta, replicó 
Siguiendo su camino el estrangero, 
Todavía insistiendo el buen barón,
«Mis gentes, mis caballos, todo es vuestro» 
Le dijo: y el anciano en ronca voz;
«Basta, repuso, límites no tiene 
Wifredo para mi la ereacion.
Y la raza del hombre toda entera 
no ¡lodrá nunca lo que puedo yo.»
Y asi diciendo , como arista leve 
Que arrebata del suelo el aquilón 
Una sonora ráfaga pasando
Al monje entre sus ondas arrastró.

Tembló Marta al percibir su rastro, 
.Arrodillóse atónito el barón,
Y de ir á Monserrate voto hicieron 
.A vista del prodijio ambos á do.s.

Cual marinero errante, que perdido 
Su soberbio bajel, contra tasólas 
Lucha á losrcst sdel bajel asido 
Cercana viendo la ribera ya:
Cual golondrina errante (¡ue los mares 
Cruza estraviada y la cansada ¡iluiiia 
Ajita conociendo los lugares 
Donde á anidar acostumbrada está;

Cual cierva que en la fuerza dei eslío 
Sedienta vaga por el bosque espeso
Y e! agua oyendo del cercano rio 
Hacia él se'lanza cuando el aguavé;
Asi impaciente la infeliz Maria
E li alas del deseo y la esperanza 
Llegar á Monserrate apetecía 
Con insjiirada y relijiosa fé.

Wiircdo al par con la esperanza misma 
El sol de la partida apresuraba.
Y con la misma fé ver esperaba,
La Omnipotencia santa del Señor.
Imiicnsa suma de regalos y oro
Y comitiva inmensa prevenia
Y un santuario fundar se uroponia
Y hacer del penitente un fundador.

<.Ea medio de las peñas solitarias 
■'Monasterio suntuoso se levante 
«.Memoria eterna que el prodijio cante 
oSeñal eterna del favor de Dios.
«Bajo sus anchas bóvedas, eternos 
«lliiimos de gracias al Señor resuenen 
«El alma al ciclo remontado en pos.»

Asi esclamaba el iñadoso conde 
De su fé en el fervor 

Con tamaños intentos empremliemlo 
Su peregrinación.
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Del fresco m aro eii la postrer mañana 
Al despuntar el sol 

Con su hija y comitiva numerosa 
De la ciudad salió.

Por plazas y  por calles se agolpaba 
Una inmensa población,

Todos re gando por (a hermosa niña 
A la piedad de Dios.

Y asi de Monserratc enderezaron
Al áspero fragor,

Y en la distancia del camino largo
La comitiva se sunuó.

Aun se alcanzaba de las altas lomes 
Como leve pavor

El polvo espeso que sus pies alzaban , 
Pero también al íinsCdisipó-

Entre los nidos peñascos 
Que por la estension desierta 
])e ^l(mse^■ate, en las nubes 
Esconden sus alias crestas:
Entre los cóncavos huecos 
De sus oscuras cavernas.
(luarida oculta v  salvaje 
De reptiles y de 'fieras:
En medio de aquellos valles 
Dó eii lagos el sol fermouLa 
Los vapores (¡uo son nubes 
Empezando en leve niebla:
\llí donde humanas voces 

los ecos no dcspicrlau,
Ni el iiiiiiio de los hogares 
A Monserratc van. ¿P eroquién  salie 
Lo que les guarda eu su lionda soledad 
El que pi) ce del corazón la llave .
El que puede medir la eternidad?
S i, Dios es D ios: y Dios tan solo puede 
Romper el velo á  la futura edad ,
Solo á sus ojos el destino cede;
Dios es h  luz , la fuerza y la verdad.

J. ZomiiLU.

L A  I G L E S I A

i l r s e r i t »  p o r  í . a m a r t U i e .  ( i )

A iglesia del santo sepulcro es partl- 
•^'Acularnurnte en la parte esterior mi 

. •magnifico y vasto monmnento de la 
cpoca bizantina; la arquitectura es grandiii-

lu e  se coustruvó. 
y  comparada esta iglesia con las obras 'de 
su tiempo, es superior á todo. El santo se­
pulcro tiene una copula aerea y  labrada; el 
corle de las puertas, ventauas capiteles v

g  fl) Hemos fslrnclado oslo irozo del IY(y'e
¿  d Oríenle, sublime obra que es'e emiiieiiie ¡loe- 
g  lo ha rsriiio en frurcés, sinl-eiido Icnep'íjno 
t  (pillar reigluiiC! bellísiioos por las dcuetisic nos
2  del ¡K-ii.'idiOii.

cornisas, le da un precio inestimable por el 
hábil trabajo de la piedra. La iglesia del 
santo sepulcro no está como la construyó 
santa Elena, madre de Constantino, porque 
los reyes de Jerusalen la  retoi-aron, embe­
lleciéndola con adornos de esa anjuitectura 
sem i-occidental, sem i-m orisca, que habia 
salido del Oriente. Pero tal como está aho­
ra  en el e,sterior, con su mole bizantina y 
sus adornos griegos, góticos y árabes, v 
aun coQ sus destrozos, señales dol tiempo 
y (l̂ p los bárbaros que están impresas en su 
lachada, no quita la ilusión que el hom­
bre se forma de é ! ; á  su vista no se espe- 
rimcnla aquella penosa impresión de una gran 
idea que es falsa, de un gran recuerdo pro- 
fana.dof.or la mano de los hombres; al con­
trario se esclama involuntariamenle: «Esto 
es lo míe esperaba. El hombre ha hecho en 
esta obra todo lo mejor que ha podido.» 
El monumento no es digno de un sepulcro, 
pero sí de esta raza humana que ha que­
rido honrar este magnífico sepulcro, y se 
entra eu el piirtico abovedado y sombrío de 
la nave con esta primera impresión.

A la izquierda, entrando por bajo de este 
pórtico, y cu el fondo de un anclio v p ro -  
l^ando nicho , donde habia antes e.sfatuas, 
han establecido los turcos su divan; son los 
guardas del santo sepulcro, teniendo ellos 
solos el deroclio de cerrarlo ó ab rirlo ; po­
seedores por medio de la guerra del mo­
numento sagrado de los cristianos, no le 
destruyen, ni tampoco echan los restos ai 
viento; por el coutrario, inaiitieiieu un orden 
y un silencio reverente , que no son capa­
ces de conservar los cristianos que se lo dis­
putan : prueba de que es el pueblo mas 
luleraiite, porque conocen que la idea sau- 
lilica la forma.

-U lili de e.ste pórtico . se entra en la an­
cha cújiuia de la iglesia. El centro de esta 
cúpula que llaman las tradicciooes, el cen­
tro de la tie rra , esta ocupado por uu p e -  
queiio inuüumento encerrado eu el grande 
como una piedra preciosa engaizada cu otra. 
Este monumento mterior es un cuaUrilougo. 
adormecido con algunas p ilastras, uiia cor­
nisa y  una cúpula de m arm ol; el todo es de 
mal gusto y  ile un diliujo duro y  estraño; se 
reedificó en 1817, pur un arquitecto euro­
peo , á co.sta de la iglesia g rie g a , «jue le 
posee en el dia. Al rededor de este paoellon 
iiilerior del sepulcro, está el hueco de la 
gran cúpula esterior; dando la vuelta por 
e lla , se cncuciilraii de pitar en pilaron capi- 
lla.s, en las que están marcados lo,s m iste- 
nos Je la pasión (le Cristo, encerrando to­
das algunos le.stiiiiüiiios reales ó supuestos 
de l(js pasiis de la redención. La parte de la, 
igle.-iiade! s,uito sepulcro que no cae lieba- 
jo do la cúpula, está reservada esdusiva- 
liiciile á las griegos cismáticos; para divi­
dir esta nave de la o t r a , hay una separación 
de madera p in tada, \  cubierta de cuadros 
Uc la escuela griega, 'Ape.sar de la prolusión 
de pinturas niala.s y de adornos do todasclascs 
con que están recargadas las paredes y d  a l­
tar , tiene iiii efecto grave v rolijioso ; pare­
ce que la oradon lia invadido bajo todas las 
form as, este santuario, acumulando todo lo 
que las jeneraciones .supci-sticiosas, pero 
creyentes, lian juz"ado tener hermoso en 
pie.senda de Dios. Una escalera en las rocas 
londuce á la cima dcl calvario, donde se pu ­
sieron las tres cruces: d  calvario, el .sepul­
cro y otros sitios del drama de la raloiicioa 
se hallan reunidos bajo d  teatro de un ed i-  
íido de mediana estension ; el recinto ile la

iglwia donde se h a lla d  sepulcro, está divi­
dida en dos pequeños santuarios: en el prime­
ro está la piedra donde estaban senta .os los 
ánjeles cuando respondieron á  las santas in u - 
geres; « J a  no esta ahí, ha resucitado.-» El 
wgundo santuario encierra el sepulcro, cu­
bierto aun de una especie de sarcófago de 
iiiárino! blanco que rodea y  vuelta eu tera- 
inente á la vista la sustancia misma de la 
primitiva roca en que se cabo el sepulcro.

Lámparas de oro y plata alumbraban con­
tinuamente esta capilla, quemando perfumes 
noche y  d ia , siendo el aire que se respira ti­
bio y  embalsamado. Imposible es concebir 
aue no se humedezcan los ojos con los recuer­
dos que inspira la vista de aquel sepulcro. 
Sea Jesús para el hombre que contempla 
aquella obra, uu Dios crucificado, 6 aunque 
no vea en él mas que á  un hombre divinizado 
por la virtud, inspirado por la verdad .supre­
ma ; sea Jesiis el hijo de Dios ó d  hijo del 
hom bre, la divinidad hecha hombre ó la  hu­
manidad divinizada, siempre es el crisliauis- 
m o , la relijion de su recuerdo , de su co­
razón y de sus pensamientos, v le inspira 
aquel lugar un miedo solemne. Rara el cris­
tiano ó para el filósofo, para el moralista ó 
para el h istoriador. esta tumba es el limite 
que separa dos mundos, el antiguo v  el nue­
vo , es el punto de partida de una fdea que 
ha renovado el Universo de una civilización 
que lo ha trasformado to d o , de una palabra 
que ha sido escuchada en lodo el globo: esta 
tum baos el sepulcro del viejo mundo, v ía  
cuna del mundo nuevo; ninmma piedra ha 
sido aqui [abase de mi ediiício tan vasto; 
ninguna tumba ha sido tan fecunda; ningn- 
na doctrina ha desmentido á la muerte con 
una resurrección tan palpablel 

Al entrar en este recinto . no .se pueden 
escribir las impre.siones que se sien ten , por- 
i|ue allí ae evlialan con el humo de las lám­
paras piadosas, con los perfumes de ios incen­
sarios, con el vago y  confuso murmullo de 
los suspiros, caen con las lágrimas que se 
asoman a  los ojos al recordar los primeros 
nombres que se han pronunciado cu la in­
fancia: allí se m edita, porque la iclea del 
mundo se borra, pensando solo en el Dios de 
los hoinlires; al abandonar aquel sitio, todo 
es niezcjuiiio, y nada puede satLsfacer a l  que 
acaba de palpar la verdad de su relijion.

TliODOUO (JlERIIEllO,

uzim:.
tiim s!» -

C<j;Tpn sD indes r u tn o i ^  . rnspelo  A ins n n ls ls s  dpl 
l(*air,i cid i.ifTíi; üiCMi unos. .. d lrpn  (iiiv''- ... j  d.>rl- 
iiios nosciirns. t|Hc rn  el próxim o m im e n  d jrcnios 
algo (1(( posiLivo.

—Se dicen (m ichas co«,i? , se  hacen m'ielmn jiifrio s 
acerca  del p i'i^oaal del le .itro  ile la opera  de  I» Cruz: 
«E m ienle  lau to ... q u e  si a i.'ran iu s  a  cunear, J e s u c rií-  
in  li; Kiido i ve rem o s, oirem os, y  csn l.v renos por tono 
de  Irii bemoles.

— lian  d icho  a lsu iio s  p e riód icos , q u e  la  Iberia no 
p ro te je  -Á le s  jdveno» üc  talenUi.' oslo  e s  fa lso , pues  
sin  conocerlos m sl s e  los puede  p re le .e r  aunque  
n u estra  prolecciou valga poco. ^

— Hoy h ay  lan icn lsc iooes  en  la  roa! capi lia.

—M añana »e can ia  un  miierere on I s  m onjas de  la 
Encarnación , d icen  q u e  por a is iin sa  seiioriios do p re s -  
Ugio.

‘ §

l)irei i,,i y red ac to r iirincl|.3 l — l o i o n v  E sris .

I m p r c i i t n  t i e  !:» A í t t i h t t u f .
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